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LA SEMANA

E L  C A D E T E  D E  LA  L E Y E N D A

¡Miradlo! Llena de ilusiones la juvenil cabeza 
é hipertrofiado el corazón por el entusiasmo m i­
litar, cruzó con traje y armas de soldado el m e ­
jo r  paseo de Madrid, siendo el foco de todas 
las miradas de la villa, que se fijaban en aque-, 
lias polacas cenicientas, en los roses enfundados 
de  blanco, en  los pantalones toledanos de fran ­
j a  estam pada, en aquellos rostros simpáticos y 
sujestivos, todo salud, bienestar y alegría.

La bandera de la Academia, aiin no aguje­
reada por las balas, aún no reunidas sus ban­
das rojas á  través de la ban d a  amarilla, inunda ­
d a  por la sangre de sus mantenedores; la b an ­
dera in tacta y flaneante, simboliza, así y todo, 
las venideras glorias de la nación, y en torno 
suyo, com o los polluelos alrededor de la clueca, 
se agrupan los alumnos, larvas d e  futuros gene­
rales.

T odo  es animación, júbilo y  alegría en el pa­
seo de Atocha, en el P rado y en  Recoletos. La 
estátüa de Neptuno se cuadra y muestra con 
am bas m anos el tridente á  la voz de «presenten, 
armas»; la  Cibeles se incorpora en su carroza y 
aplaude á  los chicos; el obelisco del Dos de 
Mayo crece y se estira enorgullecido...

E n tre  la concurrencia, el padre del cadete lo 
busca con ios ojos entre las filas que avanzan, 
y al divisarle tan gentil y arrogante, se llenan 
de lágrimas sus ojos y 'cae la  b aba de sus labios; 
la m adre corre a l sitio en que ha d e  hacer alto 
la fuerza para llenar de besos e l rostro del hijo 
y colmar con municiones de boca la mochila 
casi repleta con los pertrechos d e  guerra; la no ­
v ia del cadete, ¡esa si que mira y escudriña ros­
tros y rostros para encontrar el del alum no am a­
do, cuyas miradas busca con las suyas, llam án­
dole la  atención con el pañuelo, con el abanico, 
con la  tosecilla forzada!

A l fin se han visto. E n  el lindo semblante de

la muchacha se suceden la palidez de  la em o­
ción y el rubor de los amores, com o alternan 
los colores rojo y amarillo en  la bandera del 
regimiento; el enam orado cadete vacila ante los 
incendiarios ojos de su novia que le hacen per­
der el paso de m archa y  sonríe satisfecho al 
contem plar el efecto causado por su silueta g ue ­
rrera, su rojo pantalón serai-bombacho, por la 
presión d e  la airosa polaina, su guerrera gris 
cruzada y recruzada por el correaje, la cogotera 
que pende d e  su ros y acaricia coquetonam ente 
sus orejas... -

/ Todo jú b ilo  es hoy la  g ra n  Toledo! ó por lo 
menoB los alum nos de la A cadem ia G eneral M i­
litar.

Allí los soldados formados para recibirle; el 
Ministro de  la G uerra adm irado a l verle m anio­
brar; los profesores y jefes satisfechos; el padre 
que se em boba, la  m adre que cubre de besos 
cariñosos los severos aprestos de combatir, la 
novia que envuelve al sér querido en miradas 
arrobadoras y amantísimas...

[Oh, el cadete! Ensueños de gloria en su ca­
beza, amorosas ilusiones en su corazón, orgullo 
en su pecho al verse adm irado por todo Ma­
drid, el colmo de la  felicidad inundándole por 
com pleto de arriba abajo, desde la imperial del 
ros hasta la trabilla de la polaina,

¡Quién fuera cadetel

E L  C A D E T E  D E  LA  R E A L ID A D

¡Vedle! M oreno el rostro por la intem perie de 
aquellas noches pasadas en el cam pam ento de 
claro en claro, levantada y  escamosa la  piel por 
aquellas marchas fatigosas, larguísimas, aguan ­
tando á  quem a-ropa los ardores de un sol de 
estío, oprim ido el pie por el calzado reglam en­
tario y recalentados los músculos d e  la pan to ­
rrilla por la negra polaina de paño, cruzó as­
peado y rendido el m ejor paseo de M adrid, ¡De­
sándele com o losa de  plomo el fusil, la mochila,
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el correaje y  hasta el ligero ros de pega  que 
tuvo buen  cuidado de com prarse en T o ledo  an ­
tes d e  salir para los Alijares.

L a  bandera  de la Academia, dignam ente lle ­
vada por el mejor entre los mejores alumnos, 
recuérdale que los buenos puestos se ganan, no 
con bélicos entusiasmos ni con hazañas milita­
res, sino rom piéndose los codos y perdiendo la 
vista sobre la papelera. Contem pla el gentío 
madrileño que h a  acudido á  verle, que se adm i­
ra, entusiasma y palm etea y  exclama entre dien­
tes:

— Aquí os-quisiera yo ver, entre filas, con el 
fusil al hombro, veintiocho kilómetros andados 
y exámenes como los nuestros en perspectiva,

¡Si al menos le dieran suelta por M adrid tres 
horas ó cuatrol P ero  nada de eso: hay que espe­
rar  al ministro «en su lugar descansen», hay 
que aguantar codazos é im pertinencias d e  los 
curiosos, hay  que dar á  los ansiosos padres que 
van llegando las señas del sitio que ocupa L ó ­
pez ó Fernández, ó  Ramirez, esa (áncuentena 
d e  afortunados que tienen 4 su familia en la 
corte y  pueden recibir obsequios y agasajos, 
m ientras cientos y cientos de cadetes esperan 
aburridos a l Estado Mayor, descansada el arm a 
y  fatigado el cuerpo.

¡La novial El que más y e l que rnenos la tie ­
ne  en Valencia y  en Barcelona, en Sevilla, en 
los quintos infiernos, pero |en  Madrid, donde

nunca estuvieron más que de  paso! ¡quite usted 
por Dios! |á qué poesías tan  ridiculas apelan á 
veces los noticieros!
" E l prim er día de cam pam ento fué magnífico. 
Pasar de un  golpe desde el banco  de las «pri­
meras clases» i. las trincheras y reductos, cam ­
biar el libro de texto por los cartuchos con pó l­
vora sola y  las horas de estudio por horas de 
imaginaria... ¡aquello era magníficolPero cuando 
em pezaban las marchas y los malos alo jam ien­
tos y el continuo sobresalto de la corneta de 
órdenes... |mecachisl que la  brom a ya pasaba de 
castaño oscuro.

¡Y aún hay quien envidia al cadete a l verle 
desfilar por Recoletos, cara á  cara, es decir, c a ­
ra  á  los libros que exigen un trabajo centuplica­
do durante el último mes de cursol

D entro d e  unos días, cuando el novato  pueda 
poner el segundo cordón á su teresiana, cuando 
el apóstol se ponga los tres cordones, cuando el 
antiguo  se haga pegar la estrella y el galón en 
la bocam anga, será tiempo de envidiar a l ca ­
dete,

A hora no  le deis vivas, ni aplausos, n i lau­
reles.

D adle un buen colchón, que es ío que necesi­
ta, y una caja  de polvos de  alum bre para cerrar 
las grietas d e  sus pies hinchados.

L u is R O Y O  V ILLA N OV A .

PALIQUE

Tarde, pero sin daño, h e  recibido el tom o de 
poesías titulado Cantos, cuyo autor e l distingui­
do poeta argentino D. Calixto Oyuela, m e lo 
envía desde Buenos-Aires, con fecha de Septiem­
bre d e  1891. U n  año casi ha tardado en llegar 
á mi poder, y bien m erece esta circunstancia 
que se añada un  canto  más, dedicado á  la velo­
cidad del rayo  con que el progreso nos ha favo­
recido en este siglo de la  electricidad aplicada 
al servicio de Correos españoles. Porque no dudo 
que el retraso h a  sido cosa de los de acá, pues 
sin duda opinan nuestros más perspicuos em­
pleados en  Correos (tal vez consumidores de 
turnos en el Ateneo) que la  poesía está ILamnda á 
desaparecer... en las oficinas de Comunicaciones.

Com o quiera que sea, el señor Oyuela, sin pa- 
recerm e tan gran poeta com o el señor Valera 
le p in ta, creo que es un  hom bre d e  buen oído, 
versificador hábil y  artista d e  corazón y de origi­
nales y no vulgares ideas.

Lo que más me gusta en el abultado volumen 
Cantos es lo traducido de Leopardl, no  sólo por 
ser de Leopardl, sino porque está generalm ente 
muy bien  puesto en castellano. El señor Valera, 
al elogiar estas traducciones, levanta al señor 
Oyuela á  los cuernos de la  luna; pero bien  lo 
merece. L o  que no haré yo será seguir a l ilustre

critico en sus comparaciones. S e g ú i Valera, las 
poesías del poeta d e  Recanati, traducidas en  es­
pañol por el señor don José Alcalá G aliano, ce­
den en mérito á  las de Oyuela. No diré yo tanto , 
aunque alabo la im parcialidad con que el señor 
Valera falla el pleito en contra d e  un querido 
pariente suyo. E n  este país d e  las ternas inver­
tidas, donde los terceros lugares, á poco deudos 
que sean d e  la  nodriza de  un elector influyente, 
entran  en el templo de la  gloria y en un  escala­
fón académico, merece alabanzas esta ausencia 
de  nepotismo de que hace noble alarde el insig­
ne  autor de Pepita fim enez.

Volviendo á los Cantos, añadiré que hubiera 
preferido ver en ellos menos romances heróicos 
y  m enos versos blancos. Más m e disgusta toda ­
vía el abuso de los epítetos que, valga la  verdad 
y  dicho sea con el respeto más grande, suelen 
hacer el oficio de em butido, por nobles y altiso­
nantes que sean. E l epíteto que pinta, ó el epí­
teto que canta, son elemento esencial de la  poe­
sía; pero el epíteto que hincha, el epíteto viento, 
ó el epíteto-paja, pelote, etc., etc., es un defecto 
que abunda no sólo en los Cantos del señor 
Oyuela, sino en los mismos grandes  poetas es­
pañoles m odernos, á  quienes ostensiblem ente si­
gue é im ita el escritor am ericano.

Ayuntamiento de Madrid



u
9

0
01 
w
c.
o
o .

■af
Ü

s
<

<

2
u

<!

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMAN.4 CO-ÍÍCA 

LA PISTA DEL CRIMEN, por Mecachis.
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])Quí no tengo yo baesa nariz p a n  andar tras del j'acoll
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E l sefior Oyuela debe de haber leído mucho 
á  nuestros poetas de los siglos xvi y xv ii, y  ha 
hecho muy b ien  y Dios se lo ha  pagado dando 
A muchos versos del poeta argentino algo de la 
fluidez, elegancia y riqueza arm ónica de la ex­
presión poética antigua; pero, además, el seftor 
Oyuela debe de adm irar mucho á  Q uin tana y su 
m anera  de decir y ú o tros vates españoles que 
siguen el estilo de  Q uintana. Y  esto no  lo paga 
Dios. Intelligenlt pauca . Q uintana es un gran 
poeta... d e  los que á mí no me parecen muy 
grandes.

E ra , sin duda, un gran retórico, en  el más no­
ble sentido de la palabra; un pensador y un pa ­
triota; un orador... en verso, d e  m ucha elocuen­
cia; un estilista castizo... muchas cosas buenas 
más. P ero  su poesía, en general, es de la que 
Carlyle opina que no  debe cantarse, ó por lo 
menos de la  que oo hay p a r a  qué se cante. Ni 
Carlyle a l decir esto, tuvo la  pretensión de que 
todos entendieran su idea hasta el fondo, ni yo 
al repetirlo me prom eto m ayor propaganda. H a ­
blo así por impulso irresistible d e  sinceridad.

D onde menos disculpo al señor Oyuela su 
prurito quint.anesco, es en las poesías que se 
consagran á  la  Naturaleza: la hinchazón, el í/íí- 

(?), los saludos líricos y demás 
recursos de la  oda de guardarropía, pueden tole 
rarse cuando se trata, v. gr., de cantar... a l que 
llevó la  vacuna á las Américas, ó cuando hay 
que m ostrar júb ilo  y contento porque llega un 
rey ó un diputado ó el prim er tren  al lugar de 
residencia del poeta; entonces se sufre aquello 
de...
”  <¿Ols? Vago rum or el espacio...»

Y  lo otro de:
«Dejadm e que cante...>

Y  lo de:
«Oh, tú, que...» 

como ya no taba H eine; pero lo que no sé puede 
tolerar, es que p ara  describir ó  cantar, o lo que

sea, una cosa tan im portante como el Niágara, 
que es una belleza seria, real, se diga asi, como 
dice Oyuela:

«¡Salve, estupendo Niágara! H ijo  errante 
de las com arcas argei;tinas, donde, 
ém ulo tuyo, se abalanza el Guaira, 
llego á tí y en su nom bre te  saludo 
y m i suprem a adm iración te  rindo.»

Ya está mal eso de saludar á  un río, y  mucho 
peor está !o de  traerle una visita de parte d e  otro 
rfo. Está uno figurándose una tarjeta del Guaira 
que dice; «B. L. M. a! Niágara, su colega y afec­
tísimo S. S. El Guaira, río argentino, y tiene, el 
honor de recom endarle al señor don Calixto 
Oyuela.»

N o pretendo yo. Dios m e libre, burlarm e del 
señor Oyuela, ni aün como poeta, pues en él h ay  
muchas cualidades d e  artista; pero si m e burlo 
y me río de  ese sistema pseudo-poético y  pseu- 
do clásico d e  tra ta r  á las maravillas d e  la  natu ­
raleza como si fueran personajes de  muchas 
cam panillas y amigos de reverencias y etique­
tas. ‘ -

N o soy enemigo absoluto, es claro, de la  p ro ­
sopopeya; m as para que ésta no  se convierta 
en... prosopepeya. según el sentido familiar de la 
palabra, es necesario que se emplee con mucha 
prudencia y oportunidad, teniendo en cuenta 
qtie hoy ya no  creemos com unm ente en mitolo­
gías físicas, en encam aciones naturales de los 
principios cosmogónicos. E l g ran  sentimiento 
d e  la  naturaleza, según los modernos, según los 
C hateaubriand y los H um bold , por ejemplo, 
necesita en la  poesía form.as d e  m ás profunda y 
más sincera expresión que las personificaciones 
y otras frialdades, com o diría  Quintiliaoo.

T o d o  esto lo sabe mejor que yo el sefior 
Oyuela... pero lo olvida al im itar sin querer a 
ciertos poetas, más dignos de  respeto que de 
imitación. C L A R IN .

GERMINAL

íQ ue quién  lo  vió? L a  luna: que d iga ella 
si m iento yo  al jucjir p o r  sus fulgores 
q ue  fué la flor aquella  
h ija  de  los purísim os am ores 
de una  g o ta  d e  llan to , que  rodeada 
de  u n a  au reo la  de  fuego incandescente , 
en  el espacio azul evaporada, 
fué una  noche la  am ante  en am orada  • 
de u n  suspiro de  am or, aun  m ás ardiente. 
¿Que cómo pudo  ser? Si lo  supiera, 
seria un  sabio  yo , que  a u n  oo  he  sabido 
cóm o en  M ayo florece la  pradera , 
n i  com o hacen  lo s  p á ja ro s  el nido, 
n i p o r  qué  a rd e  la sang re  en  prim avera  
conao un  rio  de p lom o  derretido.

S urg id , pues, cual la  ch ispa de  la  llama.

el a lm a d e  la  flor, y  desde el cielo
fué á  esconderse , a l  caer sobre tina rom a,
en  un  verde  botfin de  terciopelo.

Allí la  ha lló  dorm ida , 
a l d esp erta r  un d ía , el so l de  Mayo, 
y p on iendo  en  un beso  m ucho fuego, 
y  m an d án d o le  el beso p o r  un  rayo, 
la  flor, tem blando  al p ro n to  eslremecida, 
sintió en sus h o jas  perfum adas luego  
un  fuego ab rasa d o r  que d a b a  frío; 
y  l lo ra n d o  unas g o tas  de  rocío, 
y  ro ja  d e  p u d o r  com o la  grana, 
abrió  sus labios de  h o jas  á  la vida, 
en  m edio  de la  l u i  de la maflana.

I I

Abiertos los balcones, se  escapaban 
p o r  sns m arcos de  flores
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las notas de aquel wals, que  sem ejaban 
uh  a ladg tropel d e  ruiseBores. 
y  en  m edio  de  aquella  o la  de  armoiu'as, 
dos jóvenes am antes, 
s ino  m uertos d e 'a m o r ,  agonizantes 
p o r  ñsñxia de besos y  alegrías, 
p o n ien d o  p o r  testigo á  la a l ia  luna, 
q ue  ten ia  m ás luz si la  m iraban, 
p o r  todas las estrellas u n a  á  una 
quererse e te rn am en te  se ju raban .
[Cómo deben reírse las estrellas 
cu an d o  ju ran  a m ar  e te rnam en te  
los hom bres i  las bellas justam cnte l,.
|Si lo ju ra ra n  nada m ás las bellasi .. 
P orque... eso  ai; aunque ju re u  falsamente, 
cum plen  m ejor los ju iam en io s  ellas.

I I I

C uando ya los am antes no  encon traban , 
p a ra  ju r a r  p o r  ella , 
p o r  m ás que  todo el cielo repasaban , 
la nueva luz de  a lguna  nueva estrella , 
en  el ja rd ín  frondoso , iluminado 
p o r  la luz de  la d icha  que  irrad iaban , 
m eciéndose en  la b risa , a iro sa  y  bella, 
ju n to  á  u n ^ la v e l  a l t i ío  y encarnado 
v ieron la  flor aquella.

Y  com o es lodo am an te  
un  d ios en  m iniatura , 
e n am orado  de  o tro  d ios gigante, 
q ue  no  p u ed e  en c o n tra r  n ad a  delante  
que no  lo  sacrifique á  su ventura; 
y  viendo sietnpre en  to d o  lo  que  él quiere 
ideales de  am o r  divinizados, 
h as ta  en la  sang re  del pufial, si hiere, 
ve un  chorro  de  rubíes engarzados; 
s in  p e n sa r  que  p o d ían  se r  las flores 
alm as, com o ellos dos, enam oradas 
y  o tro  d ios el clavel y  ella otea diosa, 
bajó  a l  ja rd ín  bañ ad o  en cespiandores 
el doncel, y  a rra n can d o  aque lla  rosa 
l a  sepu ltó  e n  tas trenzas perfum adas 
de  la  d iosa feliz de  sus amores,

IV

Pues b ien; al o tro  d ía  ' 
m urió el g a lan  aquel, el d ios g igante , 
no sé  si p o r  h a r tu ra  de  alegría  
ó de u n a  ind igestión  de s u  constante; 
y  de  la sang re  de su ca rn e  helada, 
al ca lo r  del so l, que  h ace  un  n id o  abierto  
de  una  tum ba cerrada, 
b ro tó  un  m undo  de  dioses m ás enanos , 
p e ro  con  v ida al ñn  cual la que  el muerto 
ofreció p a ra  siem pre  á  su  adorada.,.
L o  que  d ir ían  luego  los gusanos:
|O tra  £ o r  arrancada!

M u e rto  el novio feliz, al cam posanto  
fué la  am ante  afligida, 
vertiendo en  cada  g o ta  de  su llanto 
pedazos de ilusiones y  de  vida; 
y con  miedo de que  antes la acabaran  
su p en a  y sus dolores, 
porque con tierra y cal no  lo  taparan, 
lo  escondió ella en tre  lágrim as y  flores, 
y  acabadas las flores que tenía, 
que e ran  m enos que  lágrim as p o r  c ieno , 
a l n o ta r  que aun  tenía  
la b o ca  sin  ta p a r  el p o b re  muerto 
com o con sed  de  besos todavía, 
lo  besó con  la furia de  una  loca 
que quisiera besar á  su agonía, 
y te puso  después so b re  la  boca 
la flor aquella  que  le dió aquel día.
¿Lo veis? ¿Veis cual la e te rn a  primavera, 
que  hace  que lodo viva y  to d o  muera 
según se d u e rm a  el sol ó se dispierie, 
ju e g a  con la cadena de  las cosas^ 
iQué d igan  que  es la  v ida y que  es la m uerte 
los hom bres, los gusanos y  las rosasl..
Q ue  lo  d iga la  flor, que d ispertando  
del le targo  en  que m uerta se creía 
y h o n d as  raíces en  la  tum ba echando, 
m ientras al m uerto aquel se  lo comía 
un  m undo  de  gusanos, que  crecía 
seg tín .iba  la carne devorando, 
volvió á  tener  v igor y lozanía 
y volvió á  colum piarse dulcemente 
del sol del m undo  al re sp landor  divino, 
nu triéndose d e l  ju g o  ju siam en ie  
del m uerto  corazón  de  su  asesinol..

V I

C antem os á  la e te rna  primavera, 
so l e te rno  de  rayos fecundantes; 
so b re  la  tum ba aquella, dos am antes 
se h a n  ju rad o  hoy  am o r  p o r  vez primera. 
¿Qué d ig a  quién  era  ella? N i  lo  digo, 
n i reco rdarlo  quiero, 
po rq u e  sé, sí p ensando  en  ello  sigo, 
que  aun  sin  se r  aquel m uerto , yo me muero. 
C iñéndose los talles, se h a n  ju rado 
e te rno  am o r  ju n to  á  la  flor aquella, 
y tro n ch ad a  o t ra  vez, se la h a n  llevado 
peg ad a  al po lisón de  la doncella.
{Pegada a! polisónl....

{Ayl Justam ente, 
a h o ra  que  iba á  can ta r  al sol a rd iente , 
envuelto  en  cuyos rayos todo gira  
y  g erm ina  y  florece y  vive y siente, 
rom piéndom e una cuerda  de la  lira, 
m e h a  a tad o  D ios las a las de  repente.

M a r c i a l  D E  LO S RIOS.

U N  CONGRESO FIN DE SIGLO
Se me h a  ocu rrido  u n a  idea 

que no  üé si cuajará , 
y aun  cuan d o  a lg u n o  la crea 
una  sandez, a l lá  va...

¿No hay  congresos pa to ló g ico ',  
y  congresos anarquistas

y  congresos  socialistas 
y  congresos pedagógicos?

¿No h a y  congresos á  millones? 
P ues ¿por qué, vam os A ver, 
p o r  qué  causa no  h a  h ab er  
un  C ongreso  de  guasones^ .

Acuda, y n o  una  vez sola, 
á  un  C o n g reso  nacional 
toda la  g en te  de  sal 
que te n g a  sang re  española, 

p a ra  d iscu tir  en  masa, 
p o r  los m edios m ás fo rm ales .
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Decicitdamente. Hebo loniar 
unas cuan tas  leccionra.

—... de  m odo  que vengo  á  
ver í í  quiere  V- serTÍtme de 
padrino .

—  C on  m il a m o res ;  pero 
antes es preciso que  vaya  us 
led á  »er á  Pérez , )un Sira<lor 
capaz de  m a n d a r  1^ hom bres 
jun tus  á  la  etero idadl

î A SEM,

PÍC A R A  CA

)MJCA

LIDAD, po r Cilla.

__jBrw'.ol Bien poosa iisieu
mirar Uoiid-í pone  el pie.

iH ouibre , qué  caaualiúad. 
■,*a anuncio ...  y  de  sa la  ’le 
armas...

— V aya, vam os 4  v e r  á  P é  
re*.

¿A florete? Bien estfi. jDe- 
trás  del cem en 'ír io?  Bien e¿- 
tá. (A llí.le  espero  á  V, 
na  c o n  m is padrii 'ost

P é re i  E s el m ejor  t i ra d o r  de 
’.a población .

— ¿El Sr. Pére»?
— S erv idor de  V . Soy  c o r  

V. enseguida.

M< S - l

iDemonio! Y el caso es 4 '*® 
YO no  Bé t i ra r  y... í o  deber ía  
lo m ar  u n as  cuantas lecciones 
de  florete.

— ¿Y V . q u é  m e aconseja, 
capitán?

— Q ue vaya V . á  v e r  á  Pé-
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asun tos  trascendentales 
referentes á  la guasa;

d ó n d e ,  en  las gracias, empieza 
y  acaba  la  tontería; 
lo  que es  u n a  po rquería  
y  lo  que  es  u n a  agudeza;

cuál es  el ch iste  mejor; 
cuando  es ta n  verde  u n  escrito 
que  desp ierta  el apetito  
de algtin  curioso  lector;

p a ra  es tud ia r  cómo al triste 
m ejor se  p u ed e  a legrar, 
y, en  fin, p a ra  legislar 
so b re  la  b ro m a  y el chiste.

E s ta  asaoib lea guasona, 
que  quizás d é  que  reir, 
se  pod r ía  reunir, 
p o r  e jem plo , en  Barcelona, 

y  si en  su  organización 
a lguien  se  m o s tra ra  activo, 
p o d rá  ser o tro  atractivo 
de  las ñestas de Colón,

que  el p ro g ram a  h a r á  m ás vario, 
de  las fiestas qne  se  den
— si en  B arcelona  tam bién 
se  ce lebra el C en tenario .—

¿Que el p royecto  no  se  estrella? 
Pues u n a  ju n ta  se  Qonjbra 
de  gen tes  que  ten g an  som bra, 
p a ra  traba ja r  c o n  ella.

T itu la r la  se  podría,
«Com isión de  gestación^,
— que no  h a  de  ser comisión 
de  a lguna  m ajader ía .—

P a ra  h a c e r  y deshacer, 
poderes le se rán  dados 
de  dos mil m etros cuadrados 
(¡más an^plios n o  pueden  seri)

L a  Com isión, p o r  lo  p ron to , 
l im itará  sus gestiones

á  a n d a r  p o r  !as redacciones 
d an d o  noticias en  ton to .

Y  luego  la  comisión 
em pleará  medio verano, 
cuando  m enos, en  la organo* 
demostolesización,

del tguasó fíieo i belén; 
y d eberá  com enzar
prosélitos á  buscar.....
y  versU iios también.

P a ra  evitar dilaciones, 
buscará  un  com isionado 
algtin lugar  que  adecuado 
sea p a ra  las sesiones,

y si a lguien  diciendo viene:
—  |Bahl E so  no  te n d rá  lugar!., 
se le  p o d rá  contestar;
— Pues si, señor; si !o liene...

A dqu irir  debiera, como 
pudiese, p a ra  el salón, 
o tro  de  la Comisión, 
una  es ta tua  del d ios M omo.

(N o  la  de  un  m om o endiosado:
¡se podr ía  confundir 
la C om isión, y  adqu ir ir  
el bu sto  de  u c  dipuladol)

D e  este  modo, si de  los 
citados nadie  asistiera, 
dec ir  no  p o d rá  cualquiera:
—  i]N o  h a  ido  al C ongreso  n iund iosl>  

Que dé, qu ien  se encargue  de  eso,
n o m b re  al C ongreso  en  seguida. 
¡Que trabaje  la  p a r t id a  
de  bau tism o d e l  Congresol....

Si a t rae rse  á  esa porción  
de  li teratos que  deja  
tam añ ita  á  T orrev ie ja ,  
consigue la  comisión,

|h ech o  está  lo  principall 
ya  falta m uy poco , ó nada:

que p resida un  T ab o ad a , 
ó  un  Z iíüiga ó  u n  Vital.

Si es que  á  fuerza de  gestiones 
á  los célebres se  atrae, 
en  cnan to  se  sepa, cae 
u n  ch ap a rró n  de  adhesiones.

¡Entonces se da  en  el clavel 
Com o se cuente con  eso, 
se  lleva á  cabo  e l  Congreso 
¡vaya si se  lleva  á  cabo)

¡Toma! y  B arcelona  en te ra  
ir ía  á  adm ira r  la lab ia  
de  Matoses, ó de  Cávia, 
ó de  EstraBi ó de  Estrem era .

E l  entusiasm o presiento  
que  el caso  produciría..,
¡Ese C ongreso , se ría  
to d o  u n  acontecimiento!..

H a b rá  quien la idea crea 
m uy estiipida, lo  sé ...
P ero , ¿no hay  nad ie  que esté 
conform e con  es ta  idea?..

D e  fijo que  alguno  salta 
diciendo; (¡Se necesita 
p a ra  eso bas tan te  g u i ia h  
(Pues es c la ro  que  hace  taltal

P e ro  ape lando  á  unas tretas 
que  yo  sé, no  h a d e  faltar...
¡será muy fácil ju n ia r  
unos miles de  pesetas!....

L as que sean necesarias 
regalarán  de  m uy  buen  
g rad o . . .  ¿Preguntáis que  quién? 
|L a s  em presas  funerariasl....

C recerán  sus intereses 
con  ese C ongreso  á  prisa...
¡¡Con él, se  m ueren  d e  risa 
la  m a r  de  barcelonesesl!...

F e r n a n d o  S E G U R A .

APOLOGO

E n  la h u e r ta  d e  Ju a n  C oronado, 
que  es uu hacendado 
de  g ra n  posición, 

y  q u e  tiene, en tre  m uchos primores, 
los tr igos m ejores 
d e  todo A ragón, 

se  o s ten taban  las lindas  corolas 
de tres am apolas 
que  el v ien to  fugaz 

inc linaba  al p asa r  un  m om ento , 
p o r  darles, con ten to , 
sus b eso s  de  paz.

L a  fragan te  y gen til  P rim avera, 
que  en  una  lad e ra  
su  hue lla  posó, 

a l volar, en tre  trinos de  amores, 
p lan tó  aquellas flores 
q ue  A bril  cultivó; 

p e ro  Ju a n ,  que, p o r  no  se r  poeta.

no  adm ira  y  respeta 
la esencia  ideal, 

d ió  un encargo  feroz y asesino 
á  c ier to  sobrino, 
b as tan te  anim al; 

y sa lió  de  la  a ld ea  e l  villano, 
l levando en  la  m ano 
la  azada  y  la hoz.

¡Cuando el a rm a  cruel levan taba , 
sintió  que  le h ab lab a  
dulcisim a vozl 

E ra  Paz, la gen til  cortijera , 
m uchacha  hechicera
que ad o ra  el doncel.....

y  al ha llarse  ju n t i to s  y á  so las......
lya n o  h u b o  am apolas 
p a ra  e l la  ni él!

Se  cayeron  al darse un  abrazo 
y  aquel batacazo

las flores tronchó .
Q uedó  el viejo con ten to  y  dichoso; 

l a  n iñ a  el reposo 
p o r  siem pre  perdió.

Y  la a leg re  y  gen til  P rim avera, 
vengándose  fiera 
del trance  cruel 

que  nac ie ra  de  am o r  a l  abrigo , 
la im puso un  castigo 
se llado en  la  piel.

¡Pues si escucha, en co m p a tia  ó á  solas, 
h a b la r  de  am apolas 
la  nitSa infeliz, 

cvial si fuego e n  su  rostro  b ro ta ra , 
se  Inunda su  cara 
de  ro jo  matiz!

J o sé  M.* D E  L A  T O R R E .

Ayuntamiento de Madrid



lAY, Q U É NIÑOSI

T ie n e n  un  niCo los set5o res de C anana, que  es m ucho 
p eo r  que una  pu lm onía  fulminante

A  los diez anos de  m atrim onio , la P rov idencia  quiso 
concederles la  d ich a  d e  verse reproducidos, y  el acon­
tecim iento p ro d u jo  tal entusiasm o en  aque lla  casa, que 
el esposo com enzó á  d a r  b rincos com o un bu r ro  joven, 
y la  esposa quiso sa lta r  del lech o  y  p onerse  á  bailar 
u n a  h a b a n e ra  con  el comadrón.

E l  níBo, p o r  su  par te ,  se  limitó á  m am ar sin  f reno y 
í  lanzar  berridos espantosos, que  pusieron  en  cuidado
i  to d a  la  familia.

—  iPobrecitol P u ed e  que  ten g a  a lg u n a  m atadura ,— 
exclam aba u n a  t ía  del párvu lo , m u je r  de  m ucha expe­
riencia, pues h a b ía  echado  trece bo rregos  á  este  m undo.

__H ay  que desnudarle— agregaba  o tra . —Q uizás se
h ay a  tragado  a lg á n  ob je to  duro, y  n o  lo  p u ed a  arro jar. 
Mi A rtu rín , cuando  e ra  pequefiito, se  com ió un  p o r ta ­
m onedas de  cabritilla , y  tuvim os que sacárselo de  canto 
con  unos alicates.

D espués se  averiguó que el chico de  los seSores de 
C a n a n a  no  ten ía  novedad  a lguna  en  su  im p o rta n te  sa ­
lu d .  L o  que ten ía  e ra  una  b ru ta l id ad  ingénita  y  un  ca­
r á c te r  de  doscientos mil demonios-

P e ro  los p ap ás  no  adv ir tie ron  estas dos pequeBeces, 
y desde  el d ía  en  que el chico nació, v ienen co lm ándole  
de  caricias y satisfaciendo todos sus anto jos, con  gran  
desesperación de  lo s  am igos y  del vecindario.

H a y  quien  vivía en  la casa inm ediata , y  tuvo que 
ape la r  á  la fuga, p o r  n o  p o d e r  sufr ir  los g raznidos del 
m uchacho, que  se  p a s a  el d ia  p id iendo  cosas y  a tu r ­
d iendo  á  los vecinos con  su  espan tosa  gritería.

L o  p eo r  n o  es esto  so lo t lo  p eo r  es que los papás 
llevan al chico á  todas parles, y  cuando  e s tá  uno  en  su 
casa m ás descuidado, aparece  el m atr im onio  con  e l  be ­
cerro.

— Buenos días, ¿Cómo es tá  usted?
_N o  ten g o  novedad, m uchas gracias.
— P u es  pasábam os p o r  ah í, y  á  nues tro  Ceferinito  

se  le  ocurrió  que  h ab íam os de  en tra r ,  y  com o el po b re  
es tá  a h o ra  cu a jan d o  los colm illos, n o  querem os con ­

trariarle.
— Me p arece  b ien .
L o  p r im ero  que  hace  el nifio es subirse  á  u n a  silla y 

co g er  los floreros de  la consola, á  r iesgo de destrozar­
los; p e ro  usted , que  es p ersona  b ien  educada, n o  se 
atreve á  im pedir  ¡a avería, y  dirige m iradas cariBosas 
á  los pap ás , com o diciéndoles:

__¿Me hacen  ustedes el favor de  reg añ a r  á  Ceferinito,
p a ra  q u e  no  m e p e r jud ique  en mis intereses?

|V a n a  stíplical L o s  p ap ás  n o  adv ierten  los defectos 
del chico, y  suponen , p o r  el con trario , que  le hacen  á 
usted  m uchísim a gracia.

E llo s  no  experim en tan  la  m en o r  con tra riedad  cuando 
el m uchacho  p a tea  ó les m uerde, ó  destruye con  sus 
unitas el fo rro  de las butacas , y  creen  que  el res to  de 
la h u m an idad  n o  h a  de  sufrir tam poco, au n q u e  ocurran  
estas y  otras calam idades mayores.

__ |Rico d e  mi corazón!— dice la  m adre, es trechando
a l  rap az  co n tra  su  seno— ¡Qué estás hac iendo  tií en 
ese rinconcito! ]Ay, qué  m onol

__¿Qué h a  hecho?— p re g u n ta  el p ap á  con  son r isa  de

júbilo.
__N ad a ; que ha  volcado  una  escupidera y  está  guar.

dándose  el se rr ín  en  el bolsillo.
P a ra  los papás , todas cuan tas  b ru ta lidades  com ete el

angelito , son  o tras  tan tas  agudezas, que  ellos recom pen ­
san  con u n a  lluvia de  besos sonoros , acompafiados con 
estas palabras:

__]Ay, qué  h ijo  m ás hermoso! [Parece m en tira  que
sólo len g a  tres años m enos dos meses! ¿Quién te quiere 
á  ti, lucero  d e l  mundo?

E l  n iño , desvanecido con  estos elogios, acen túa  sus 
exigencias y  pide, prim ero  la p a n ta l la  del quinqué, des­
pués el tu b o  y  después la  cabeza  del genera l G aribaldi, 
que  está  en  una  r inconera.

__N o , h ijito— le dice la  m am á echándoselas de  p ru ­
den te .— E so  n o  se  toca , po rq u e  es de  este  caballero.

P e ro  el papá , que  tiene  con  noso tros  cierta confian­
za, -coge el genera l y  se  lo  e n treg a  al 'chico, d icicndole '

— A nda, m onín , ju eg a  u n  poquito  con  él, p e ro  n o  lo 
rom pas, po rq u e  te puedes h acer  pupa.

T em iendo  estam os que  el m e jo r  d ía  se  le ocu rra  al 
nifio ju g a r  con cualqu iera  o tra  cosa, porque en es te  caso 
v endrá  á  decirnos el padre , con la m ayor natu ra lidad  
del m undo:

__A nda , p o n te  de  rodilllas , que C eferin ito  quiere ti­
ra r te  de  las narices y  m ete r te  el dedo  go rd o  p o r  los o í ­
dos N o  querem os contraria rle , porque  está con  la  den ­
tición.

N o  es la fam ilia  C a n an a  so lam en te  la  que  hace  víctima 
á  los am igos de  la  m a la  educación de sus pequeí5uelos. 
E n  el m undo  ab u n d an  los p ap ás  con  hijos caprichosos, 
que  siem bran  el p á n ic o  p o r  d o n d e  qu ie ra  que  van.

L o  m enos que  se  figuran es q u e  toda la  sociedad está 
o b lig ad a  á  sufrir las im pertinencias de  los cachorros, 
com o si hub iéram os con tr ibu ido  con n uestras  gestiones 
á  su nacim iento , y  tuviéram os el deb e r  ine lud ib le  de 
adm ira r  sus travesuras.

A  esta  clase d e  p ap ás  p ertenecen  los que  van  á  hacer  
visitas con ios chiquitines, y  se  p re sen tan  en  el teatro, 
en  el C ongreso , en  los to ros  y  en  las so lem nidades p ú ­
blicas. con  to d a  la  p role . ■

— C órrase  usted  un  poquito  h ác ia  la  derecha, p a ra  
que vean  los chiquitines e l  escenario .

Y  ap o y an  á  los chicos en  la espalda del espectador, 
convir tiéndote  en  am a seca ó  e n  b u r ro  de  carga.

N oso tros  tuvim os la  desgracia  d e  v ia jar  e n  c ierta  oca ­
sión con  un  m atrim onio  y u n a  niña, que  parec ía  un  len ­
guado , y  en  to d o  el cam ino no  dejó  de  trag a r  cuan to  
se le  p o n ía  p o r  delan te . Salió d e  M adrid  com iendo b o ­
llos, después la em prend ió  con  una  to rtil la  q u e  lleva­
b a n  los papás envuelta  en  u n a  servilleta, y  acabó por 
agarrarse  al t irador de  la  ven tan il la  y  chupar la borla .

D e  cuando  en  cuando  nos d ab a  con  la  cabeza  e n  la 
boca  del estóm ago, ó  n o s  p la n ta b a  los dedos p r ingosos 
sobre e l  p an ta ló n ,  y  llegó h a s ta  acostarse encim a de 
nues tro  som brero , de jándo lo  convertido  en  breva... h ú ­
meda.

L os p ap ás  veían  to d o s  aquellos destrozos sin d irig ir  
la m en o r  reconvención  al angelito- A ntes p o r  e l  con ­
t rario , ce leb rab an  sus travesuras y  se  lo  com ían á  besos.

E n tonces, an im ados de  u n  esp íritu  recto, y  haciendo  
uso de  una  facultad  que  nos conced ía  la  ley de  ferro ­
carriles, d ijimos al rev isor  de billetes;

— U na de  dos: ó  lleva usted e s ta  cr ia tu ra  á l a  petreca, 
ó la  tiro  p o r  la ventanilla.

Y  sólo  así conseguim os que  los papás cam biaran  de 
ca rruaje  y  se  fuesen á  d a r  la /a /a  í  o tro s  infelices v ia ­

jeros.

LUIS T A B O A D A .
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LA SEMANA COMICA 

¡ALBACETE, 15 MINUTOSl, p o r  C. Plá.

iPuBale* y navajssl
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LAS MANZANAS DE EVA
P ues seEor, va  de  cuento. M agdalena 

érase u n a  m uchacha 
lista, a legre, locuaz y vivaracha, 
de  n eg ros  o jo s  y  d e  tez m orena.
Causaba le n ta d o a e s  su  herm osura, 
y  sin  d u d a  p o r  esto,
tentó  el d iab lo  á  Baslián, to d o  un  buen  mozo
de aire gen til  y  con tinen te  apuesto;
sus frases de  te r sa ra
M agdalena  escuchó llena  de  gozo,
m as... |m i gozo  en  un  pozol
com o dice el refrán , pues la  chiquilla,
q u e  era  del p u eb lo  ga la  y  maravilla,
cayó e n  la  red  tup ida  y  am orosa
que Bastián le tend iera  diestram ente,
v iéndose, finalmente,
en  u n a  situac ión... em barazosa.

F ué  e l  escándalo  g o rd o  de la  a ldea 
e l  ver que  la  m uchacha, 
locuaz, a legre, l is ta  y  vivaracha, 
e l  encan to , la joya , la  presea, 
d ió  é. luz u n a  chiquilla...
[Escándalo p o r  cosa ta n  sencillal 
S o rd a  co n ju ra  f ragua

con tra  e l la  el p u eb lo  iodo; se  la n iega
lo que á  n ingún  m arta l  lel pan  y  el agual
y á  tal extrem o la  con ju ra  llega,
que  el m istuo seQor cura
con  g ra n d e  fuerza y  b r io ,
lanzó  un  se rm ón de  pad re  y  señor  m ío
p a ra  execrar á  la m ujer  im puta .
— El d iab lo  la h a  te n tad o  
á  que p ro b ase  el f ru to  p rohibido; 
la se rp ien te  fa ta l la  h a  fascinado 
y  su  voz  de  s irena  la  h a  inducido 
á ]p ro b a r  la  m anzana, que  e n  s í  lleva 
el pecado  m orta l que  perdió  á  Eva. 
A prended , hijas mías, 
y  huid  las tentaciones 
que  se  os p re sen ta rán  to d o s  los días 
y  en  todas ocasiones...

¿Del se rm ón el efecto  fué seguro?
E so  es lo  que  n o  juro;
pues aunque ex traüo y nuevo el caso sea, 
c o n  ¡a nueva maRana 
no  quedó u n a  m anzana 
e n  los m anzanos todos de la  aldea.

M a n u e l  A M O R  M E IL Á N .

DISCULPAS
T e  quejas sin  razó n  de  mi desvio. 

E n  achaques de  am or, es  cosa vieja 
que  rec lam e el esp íritu  su  par te  
cuando  es tá  b ien  saciada la m ateria. 
T u  cuerpo es u n  con jun to  delicioso 
de  g racias y  bellezas, 
u n a  estatua de carne cincelada, 
lamasijo de  leche y  rosas frescasl 
"Tu cuerpo  es la a rm on ía  de  los trazos, 
l a  he rm osura  ideal c o n  que  se  sueña; 
encan to  y  seducción de  los sentidos... 
¡lazo que  tiende la tra idora  an em ia l .  
P e ro  no tienes alm a, eres de  barro ,
¡el barco  sin  el sop lo , sin  la  esencial... 
jV vale  más, á  veces, e l  perfume

que el vaso  m iserable e n  que se encierra!
C uando  vuelvo á  mi ho g a r  con  un  rasguBo, 

d e  los m uchos que  lo g ra  e n  la  refriega 
e l  que  es tá  condenado  
á  luchar h a s ta  el fin p o r  la  existencia, 
hay  dos o jos rasgados que me m ira n  
con  m irada dulcísim a y se rena 
y  una  voz com o el canto  de  los cielos 
que  me infunde valor y  m e consuela. 
lY te ju ro  p o r  Dios que  aquel instan te  
en  que  está  ado rm ec ida  la materia, 
p roporc iona  em ociones m ás sublimes 
q ue  todos los p laceres de  la  tierral

R a m ó n  T R IL L E S .

j s r o 'v E l
L A  C R E D E N C IA L

C o m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  y  e n  v b b s o ,  d e  D . M i g u r l  E c h e g a r a y .

U n a  comedia de  E cbegaray  es siempre un  aconteci­
m iento y cuando, com o ahora , andam os tan  faltos de 
au tores que hagan  arte  y  no  negocio, este  acontecí, 
m ien to  es m ás d igno  de  atención . Esto  pensarla  e l  piíbli- 
co que  asistió al estreno de  L a credm cial, piíblico nu ­
m eroso  y d istinguido que  pasó un b u en  ra to  aplaudiendo, 
con  la  mesura con que aplaude siempre u n  público culto, 
la  Ultima o b ra  de  E chegaray  segundo. E l la  lo  merece. 
N o  es un  portento , no  señor. L a  tendencia  á  eng rosar  
y exagerar  un  tan to  las líneas del dibujo, hace  que  la 
o b ra  e n  algunas escenas raye en  el sainete; los ca rac ­
teres, vistos m ás p o r  fuera que  por den tro , se  separan 
un tan to  tam bién  de  la com edía  ideal- E se  m alhadado 
l irism o chillón  á  que ta n  inc linado  ha  sido siempre el 
tea tro  español d tsd t los tiempos m ás remotos (com o di­

cen  los secre ta rios de  sección) la a leja tam bién  de  lo 
que  p arece  que  h a  de  se r  h o y  u n a  buena com edia; y  ya 
que  v a  de  cargos, esas hijas na tura les  que  to d o  lo  tur­
b a n  y a l  fin á  nadie  espan tan  y  que  casua lm en tepp ica-  
r a  casualidadi) se  en am o ran  sin  saberlo  de  un íntimo 
de  su  padre , so n  recursos de  ca r tón  p ied ra  de  los que 
los m ismos acom odadores  se sonríen .

T ie n e  p o r  el con tra rio  L a  credincia!, com o otras 
o b ras  de su autor , u n a  acción desenvuelta  con  aquel 
g a rb o  y  h ab il idad  tan  p rop ia  de  E chegaray , el m enor, 
un  d iá logo  m ovido y truncado  que  es adm irab le  y  ha  
sab ido  el au to r  tocar  con  delicadeza y  so lo  a lg u n a  que 
o tra  vez coram  speetanlis (poco, p e ro  algo  se  sabé) cuali­
dad  p o r  la que tiene Echegaray  a lgunos  p un tos  d e  c o n ­
tac to  con  B re tón  (jno  e l  de  G arin , n o  confundir!) que
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es el p o e ta  á  qu ien , e a  g rad o  inferior p o r  supuesto, 
m ás se parece ,

L a in terpre tac ión  fué excelente. A quello  p a re c ía  un 
handicap  nacional á  ver quien  llegaba  p r im ero  y  (clarol 
llegó p r im ero  ia G u erre ro  p o r  m edia cabeza y  el segundo  
M ario p o r  tres ó  cuatro  cuerpos de  los dem ás actores,

que  tam poco  perd ieron  el tiem po. L a  G uerre ro , la 
G uerre ro .- . ¿pero p o r  qué  n o  se  lo  hem os de  decir? iVale 
ya  tan to  y puede l legar  i  se r  ta n  perfectal Fues, la G ue­
rre ro , es tuvo un  si es no  es l lo ro n a  en  la  declam ación 
de  su papel, no  en  la  mímica, sino m ás b i in  en  e l  to n o  
de  la voz, aún  en  las escenas m ás alegres.

A n t o n io  L . RÜIZ.

A  l l t im a  h o ra ,  y  cu an d o  ya  era  im posible que  cupie­
sen en  el niim ero pasado, recibim os las contestaciones 
que  i  nues tra  p regunta ; ¿QuE O PIN A N  USTEDES d e l  

EM PLEO DEL VERSO EN  EL T E A T R O ? se d ignaron  dar 
la se ñ o ra  d o n a  Em ilia  P a rd o  Bazán y  los seBores D on  
A lber to  L la n a s  y D .  J .  P in  y  Soler.

A  títu lo  de  curiosidad, y  p a ra  que  n o  dejen  de  constar 
op in iones tan  au torizadas com o las de  los tres  citados 
autores, las pub licam os hoy. S o n  estas:

xM ucho b u en o  si se  t r a ta  de  d ram as róm ánlicos, tra^ 
gedias clásicas ó  comedías hum orísticas; m ucho m alo  en  
d ram as ó  com edias de  costum bres con tem poráneas y 
de  observación. Soy ecléctica, po rque  la p regun ta  es  vaga 
y  no  precisa  á  que  clase de  T e a tro  se  refiere.— E m i l i a  

P a r d o  üazX n.>
lÍ ;«Q ue  no  es n i siquiera  hon rado-— A l b e r t o  L l a n a s . »

«Stendhal h a  dit que’l vers fou inven ta t perque 'ls  
Choros recordessen m illo r  h im nes ais H eroes, lloansas 
ais D eus. Y  afegeis:: «C onservar lo  vers en  dram as mo- 
d ern s  es indicí segu r  de  salvatgisme.>

L a  seiitencia’m sem bla  exagerada , mes no  hi h a  diipie 
de  que S tendhal, en  m itx de  sas paradoxas, d 'gué  suvint 
cosas m olt encertadas y  rahonab les ( l ) . —J. P i n  Y  S o l e r .

. >

¡Hombrel
P a ra  Ü erar  á  un preso  á  hacer  un  reconocim iento, 

los dependien tes de  la cárcel de  M adrid  le a rrancaron  
todos los bo tones  d e  los pantalones.

D icen  que  así no  se  puede fugar, porque  el pantalón  
se le cae  y le t r a b a  las piernas.

E s que  tam bién  eso de  l levar  á  uno  p o r  la calle sin 
bo tones  en  la  pretina...

Y luego , que  no  veo la  segu ridad  de  q u e  n o  se  fugue.
A l con trario ; ipuede salirse d é lo s  pan ta lo n es  y correr 

con  m ás ligereza en  calzoncillosi

Feder ico  U rrecha , e l  in im itab le  escritor, co laborador 
queridísimo nues tro  y  per iod is ta  de  los que  so n  honra  
del g rem io , se  encuen tra  en  Barcelona.

A l cum plir  el g ratísim o deber de dar le  la bienvenida. 
L a  S e m a n a  C ó m ic a  se  com place en  felic itar cordial- 
m ente  al ap laud ido  au to r  de  T ora iin to .

V ein tic inco  m il duritos 
a h o ra  en  L o n d res  se ha  ganado

( l )  S tendha l h a  d icho  que el verso  fué inventado 
para que  los Coros reco rdasen  m e jo r  h im nos á  los Her- 
vos, a labanzas á  los Dioses- Y  afiade: «C onservar  el 
verso en  d ram as m odernos es ind ic io  seguro  de  salva 
jismo.s

L a sen tencia  me parece exajerada, pero  no  h a y  duda 
de que S tendha l ,  en  m edio de  sus parado jas, d ijo  á  m e ­
nudo  cosas m uy  acertadas y  razonables .

en  las ca rre ra s  S ir  H ugo , 
que  es un  respetab le  jaco, 
y  es m uy posib le  q u e  g an e  
tam bién  o tro s  c íen  mil francos 
de  P ar is  en  el H ipódrom o, 
á  d o n d e  h a  s ido  em barcado. 
lOh, jóvenes que  á  las aulas 
dirigís a h o ra  los pasos, 
n o  gastéis inútilm ente 
vuestro  tiem po y  vuestros cuartos 
e n  es tud ia r  p a ra  agróaoDios 
ó médicos ó abogadosl..
¡La  m ejor ca rrera  es 
la  ca rrera  de  caballo l

O b r a s  r e c i b í d a s . — L a  Alcaldesa, novelita  (que  de­
b iera  h a b e r  s ido  novela )  en  que  el Sr. M orales  S a n ­
m artín , ya  conocido y  ce lebrado p o r  obras anteriores, 
ha  dem ostrado  cuan to  puede, cuan to  sa b e  y  cu an to  dtbe 
hacer e n  e l  te r ren o  li terario . M orales S anm artín  es  uno 
de los pocos jóvenes que  llegarán- P rec io  de  la  obra:
2 reales.

L a  m ujer en  e l C ristianism o, p o r  C. L it r á n ,  c o n  un 
p ró logo— ( L a  m ujer  an te  la  c iencia».— de O dón  de  
Buen. E s ta  o b ra  fo rm a p a r te  de  la «Biblioteca de  L a  
T ra m o a ía n a .i  Precio: 2 r e a le s .

tcajedia  de  G uim etá , es trenada con 
éxito  excelente e n  e l  N ovedades. P recio : 8  reales.

V enus sensual, p o r  A m ancio  P e ra to n e r.  O b ra  de  c a ­
rác ter  médico-social^ p ro p ia  p a ra  se r  le ída p o r  quienes 
la se p an  en tender . Precio: 4  reates.

H e m o s  recibido, adem ás, o tros  libros, que  iremos 
anunc iando  en  núm eros sucesivos.

iOIDO Á LA CAJAT
P r o n to  sa ld r á

H O J A R A S C A
A lbum  d e  d ibujos de  E scaler , con  cerca de  3 0 0  fo ­

to g rab ad o s  de  L ab ie lle ,  p ró logo  de  Pellicer y  u n a  m ag­

nifica cub ierta  al cromo.

P r e c io ;  u n a  p e s e ta .

Aquellos d e  nuestros corresponsales que  deseen ex­
pender esta  obra , pueden  desde luego  d ir ig ir  sus p ed i ­
dos á  la adm in istrac ión  de  L a  S e m a n a  CÓMICA, que 
los servirá  en el acto.

N ues tros  actuales suscrip tores y  los que, sin  serlo, 
se  suscriban antes del 30  del actual, po d rán  ob tenerla  
con  u n  25 p o r  100 de  rebaja.

Im p . « L a  I lu s t ra c ió n ,!  á  c. de  F id e l  G iró, Paseo d e  San  Ju a n ,  núm. 168.— Barcelona.
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:m R EPA SA N D O  E L  A tB U M , p o r  POns.

Año \

T5

Pot supuesto, qae e »  de tSt>n tas láb hs itft r u H .  que ta t dice A ítutito , lo  ha 
leído fo  ea algnna perte. M e parece qoe Ío he leído en alguna pane.__________ ___

ANUNCIOS
LA SEMAI^A CÓMiCá'

P E R IO D IC O  L IT E R A R IO .  F E S T IV O ,  IL U S T R A D O

C o la b o ra n  e a  é l  lo s  ^ le jo r s s  l i t e r a to s  
y  lo s  m á s  c e le b r a d o s  d ib u ja n te s .

------

P R E Ci O .S  D E  S U S C R I P C I Ó N ' .

Batcelojia. 
Fnera.. .

T rim estre- 3 '5 0  ptaa. 
Semestre. S »

__ _ tfíTK EH O  a O B filE N T E ; 1 6  G É K T m O S

K 6 M E H 0  ÍT R A S A J3 0 : D O BLE PK EC IO  -  i"  9
L aa  suscripciones em piezan e u  l  ® de  c ad a  fues y  no  

se  s irven si al p ed ido  n o  se  acom pafla  su  im porte .

IvOS seflores siisoriptorea de  fuera áe  B irc e lo n a  pue- 

dfen h acer  su9 p ag o s  en  l ib ransas  de l  G iro  M átuo , letras 

de  fácil cobro  6  sello* d e  franqueo , c o n  exclusión de  los 

t im bres  móviles.

A los íeB ores correspon-sales se  les e n r ía n  la s  liqui­

daciones 6. fin de  m es y  s e  auspeiíde e l  paque te  á  los 

qne  no  h ay an  satisfecho e! im porte  de  au cuen ta  e l  d ía  

8  de) mea siguiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N ;

V e rtraU an s , 3 , p riQ c lp a l.—B a tc e lo a a .

SssríDtio: totes ¡i;s áias lalioraMes ds 2 H  taMe.

^  í t i e

^  ¿a

RON BACARD
P R E P A R A D O  P O R -

AB A G A R D I  Y  C.
S ao tiag o  d e  C uba.

B  PK O V E E D O B £8 D E  L A  R E A L  CASA ^

Pilase u tollas los Colmalds, Gaíés y ültraiariBos,

WENCESLAO PONS
B O T E J R S ,  S .  —  B A . R O B L O N A

- N
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